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JUAN LAGUNA PERAL, nació el 9 de julio de 
1906, murió asesinado en Ciudad Real. el 8 de 

Agosto de 1936. 

Estudió los últimos años del bachillerato, en el 
Centro General dé Enseñanza de Alcázar de San 

juan. 

Era aficionado a toda clase de deportes, espe- , 
cialmente el hípico, en el que era un consumado 
jinete, pero en el que más destacó, fué en el fut­
bol, donde llegó a ser un defensa de fama na-

cional. 

Siempre presentes en nuestro 
afán, los que cayeron deben de 
servirnos de estímulo y acicate 
perpetuo. No es un sentimenta­
lismo vano el que nos induce a 
traer hoy a nuestras páginas a Jos 
Hermanos Laguna Peral. No es 
el recuerdo vago de aquellos 
tiempos, que por fortuna para 
todos nosotros ya pasaron, lo que 
nos hace pensar en que exist.ie­
ron Juanito y José Laguna. 

Es precisamente esa su existen­
cia truncada, esa juventud eterna 
suya, la que nos hace recordar 
que un día de agosto, caían bajo 
el plomo comunista estos dos 
compañeros nuestros, que todos 
conocíamos, con los que todos 
simpatizábamos, porque su ca­
racter franco y alegre los hacía 
de todos estimados. 

Es su ausencia la que estimula 
nuestro pensamiento a recordar 
aquella alegría deportiva de Jua­
nito y aquella sel'\cillez de José. 

Con su dinamismo, con su 
sonrisa franca, uno y otro caían 
para que España no se detuv.iera 
en su camino, para que en Espa­
ña no reinara nunca la tristeza 
de la cheka comunista. 
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Uno y otro, han sido elegidos 
como modelos de nuestra Centu­
ria más joven, para que se recuer­
de en todo momento que estas 
dos virtudes falangistas: franque­
za y alegría dinámica, estaban 
personificadas en los Hermanos 
Laguna Peral. · · 

Ellos caían para que España 
se levantara, morían para que 
nosotros viviésemos; por eso, ese 
resurgir de España, ese vivir 
nuestro ha de estar en consonan­
cia con las razones de su sacrifi. 
cio, de ahí la gran deuda que 
con los que cayeron tenemos 
contraída. 

Al mirar en nuestras páginas 
a los Hermanos Laguna, no debe 
movernos un sentimentalismo 
'impropio de nuestro modode ser, 

)OSE LAGUNA PERAL, 11ació el 22 de enero de 
1909, murió el día 26 de agosto de 1936, asesina­
do por las hordas rojas, ante las que díó prue-

bas de su acendrado espíritu cristiano. 
Estudió en el Centro General de Enseñanza de 

Alcázar de Sa,; juan. 

Era muy aficionada al deporte, pero no con la 
intensidad que su hermano, por lo que no llegó 
a especializarse en ninguna· actividad de tipo 

deportivo. 
Al iniciarse el Glorioso Movimiento, era conta­

ble de una emprésa alcazareña. 

ni un recuerdo triste, por lo que 
ent'onces' sucedía, estancarnos, 
ahí sería deshonrar su memoria, 

traicionar ~u sacrificio, hacernos 
acreedores a su eterna repulsa. 
Hemos de pensar al recordar su 
figura, que aún nos falta mucho 

. por andar del camino que ellos 
comenzaron, y que como ellos 
hemos de estar dispuestos al sacri· · 
ficio~ que hoy no se exige que 
sea de Ja propia vida, sino de 

unos defectos que se oponen a 
las virtudes que ellos personifica­
ron: franqueza, alegría casi de­
portiva; -por eso el resurgir de 
España que ellos iniciaron, nos­
otros lo hemos de continuar con 
dinamismo y alegría; nuestra vi­
da, que ellos con su muerte con· 
quistaron, la hemos de vivir con 
franqueza y dinamismo. Por es-
tas razones vienen hoy a nuestras. 

pá~inas los Hermanos Laguna, 
por estas mismas causas, una 

Centuria de la Guardia de Fran­
co, se honra con llevar en su 
Guión el nombre ¡de estos dos 
héroes, que un día de agosto de 
1936, caían para que España se 
levantara, morían para que nos· 
otros viviéramos. 
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